
Consecuencias 
de la 

violencia sexual 
en los albergues



 ● No perdás de vista lo que hacen o con 
quien se relacionan tus hijas e hijos.

 ● Escuchá siempre a tus hijos e hijas. 

 ● No dejés solos a tus hijos e hijas por 
mucho tiempo.

 ● Acompañá a tus hijos e hijas al servicio, más aun si este no 
tiene cerradura o pasador.

 ● Evitá que duerman junto a otros adultos, no importa si son 
familiares o amigos.

 ● Observá cómo actúan las personas adultas a su alrededor.

 ● Creé en lo que tu hijo o hija cuenta que le 
ocurre.

 ● No le regañés o culpés por lo que ha ocurrido.

 ● Buscá ayuda llamando al 9437-5913, de Médicos Sin 
Fronteras. Ellos brindan ayuda integral y confidencial 
todos los días y a toda hora. 

 ● Denunciá cualquier acoso o  agresión sexual por medio  
de una llamada al 911.

 ● La atención médica a tu hijo o hija puede 
evitar una infección de transmisión sexual  
y atender el daño físico que pueda tener.

 ● La asistencia emocional puede evitar un daño 
sicológico a largo plazo.

 ● Tomar a tiempo los anticonceptivos de emergencia puede 
evitar un embarazo producto de la agresión sexual.

La violencia sexual es una agresión que ocurre en cualquier 
lugar, incluso en los albergues: además, es una de las formas más 
crueles de poder masculino sobre los niños, niñas y adolescentes. 
Las niñas y las adolescentes corren más riesgo de ser agredidas 
sexualmente. Por esa razón, debemos protegerlas, atenderlas  
y prevenir las consecuencias de estos actos de violencia.

Protegé

Atendé

Prevení las consecuencias



@porqueamoelegirgepaehn@gmail.com

No olvidés compartir esta información con otras 
mujeres porque ¡Nos necesitamos unidas!

Prevení embarazos después  
de una violación sexual

 ● Para la anticoncepción de emergencia, 
podés utilizar cualquier anticonceptivo  
de uso regular..

 ● De las marcas más comunes, entre ellas 
Perla, Microgynon, Yasmín, Daniele, Diane, 
se necesitan ocho pastillas tomadas en 
dos dosis.

 ● La primera dosis se debe tomar antes 
de que pasen las setenta y dos horas 
después de ocurrida la agresión sexual. 

 ● La segunda dosis se debe tomar doce 
horas después de la primera toma.

Antes de  
72 horas

Después de  
12 horas


